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No basta con incorporar inteligencia artificial
en las aulas o capacitar en habilidades técnicas,
pero tampoco sirve erradicar las pantallas o las
tecnologías de las salas de clases. Lo que hace
falta es educar en esas habilidades que las
humanidades forman".

Desigualdad digital
Durante marzo, la publicación de estudios que analizan la

situación de las mujeres en diversos ámbitos de la socie-
dad se ha convertido casi en una tradición. Unos que lla-

maron mi atención por estos días se referían a las brechas digi-
tales: según investigaciones realizadas en España y América La-
tina, pese a que el acceso a Internet es casi universal, existe una

distancia entre hombres y mujeres en cuanto a competencias y
capacidad de apropiación del entorno virtual.

De acuerdo con estos estudios, las mujeres poseen menos ha-
bilidades digitales y menor participación en áreas tecnológicas,
lo que limita su autonomía en estos espacios. Muchas, además,
se sienten poco preparadas para enfrentar problemas de ciber-

seguridad y desconfían de la tecnología.
Hace unos días, estuve a punto de caer en una estafa digital.

Recibí un correo con un enlace de descarga para las entradas a
un concierto. La información coincidía con una compra que ha-

bía hecho y, por lo mismo, no tuve razones
inmediatas para desconfiar. Sin embargo,
un detalle mínimo - y al mismo tiempo ga-
rrafal- me hizo dudar. En lugar de invitar-

me a acceder "a través" del enlace, el co-
rreo me sugirió hacerlo "a travez" del mis-
mo. Mi ojo ortográfico me salvó de ser una
víctima más del robo de datos personales.

Ésta es una anécdota que, aunque pa-
rezca banal, nos alerta de un problema ca-

da vez más común, en particular, entre las mujeres. Si lo que di-
cen esos estudios es cierto, la percepción de inseguridad no só-

lo es mayor entre nosotras mientras caminamos por las calles,
sino también cuando entramos en el mundo digital. No nos sen-
timos listas para hacerle frente.

La evidencia es aún más cruda cuando observamos los efec-
tos de la violencia en ese entorno. Un porcentaje significativo de

mujeres ha experimentado acoso o intimidación en línea. La tec-
nología, lejos de ser un espacio neutral, reproduce y a veces am-

plifica desigualdades preexistentes. En lugar de corregir las bre-
chas del mundo físico, las traduce, las reconfigura y puede pro-
fundizarlas.

El problema es que, dado que las mujeres han tenido históri-
camente menor acceso a formación tecnológica, el riesgo no es
sólo técnico, sino cultural. En una sociedad marcada por la in-

mediatez, la automatización y la delegación del pensamiento,
este problema se agrava. Si dejamos de escribir, de leer con de-

tención, de cuestionar, perdemos aquello que nos permite de-
fendernos. Y si esa pérdida afecta más a ciertos grupos que a
otros, la brecha se convierte en una forma concreta de vulnera-
bilidad.

Por eso, la alfabetización digital no puede reducirse a ense-
ñar el uso de herramientas computacionales. No basta con in-
corporar inteligencia artificial en las aulas o capacitar en habili-
dades técnicas, pero tampoco sirve erradicar las pantallas o las
tecnologías de las salas de clases. Lo que hace falta es educar en
esas habilidades que las humanidades forman, como el pensa-
miento ético-filosófico, el juicio crítico o, incluso, la capacidad
de distinguir un texto bien escrito aplicadas a las tecnologías.

Las humanidades son hoy, más que nunca, necesarias en el
sistema educativo. No sólo permiten formar a las personas en
una alfabetización crítica, sino en estrategias para reducir bre-

chas a través de habilidades que van más allá de la competencia
técnica. Son estas herramientas cognitivas y culturales las que
pueden ayudarnos a detectar una estafa, identificar un abuso o
una manipulación.

En el fondo, se trata de volver a lo esencial: lenguaje, pensa-
miento, juicio. En un mundo donde lo falso se perfecciona cada
día, la verdadera defensa no radica siempre en saber más de tec-

nología, sino en forjar otras armas desde la educación, como la
atención al lenguaje, la pausa o el juicio. Ahí no existen las mis-
mas brechas de género. Por el contrario, es allí donde radican
oportunidades para apropiarnos de un mundo digital que, aun-
que a veces quisiéramos rehuir, llegó para quedarse.
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El 'copamiento comunicacional' también
puede traer consigo una serie de dificultades,
que terminan por debilitar o anular sus
ventajas. Un primer aspecto es la
sobreexposición, la que puede redundar en
errores no forzados para el propio gobierno".

Copamiento comunicacional
u no de los aspectos que se han comentado, con mayor recu-

rrencia en los ámbitos de la comunicación política profesio-

nal y académica, es la denominada "estrategia de copa-
miento" que la actual administración de José Antonio Kast estaría

impulsando en sus comunicaciones públicas para y desde el gobier-

no. La puesta en práctica de esta acción ha sido negada por la voce-

ra Mara Sedini, sosteniendo que lo que se está haciendo es trabajar
e informar sobre lo que se hace.

Lo concreto, es que la denominada "estrategia de copamiento"
hace referencia a la presencia y visibilización de ideas-fuerza, me-

didas, acciones y personeros, entre otros elementos, en la mayor

cantidad de espacios mediáticos-digitales posibles y con una casca-
da incesante de contenidos (flood the zone), en favor de un gobier-

no o actor que quiere posicionarse intensivamente, con la finalidad
de tener un control sobre la agenda pública.

Algunas perspectivas consideran que el "copamiento" termina
siendo muy efectivo porque logra que la ma-

yor cantidad de comentarios de la ciudada-
nía, sean positivos como negativos, se refe-

rencien al impulsor de la estrategia, por lo
que termina siendo el principal generador o
fuente de contenidos políticos, económicos,

etc. Con ello, se va estableciendo una centra-

lidad en el debate público que puede provo-
car una serie de aspectos dignos de analizar.

En lo positivo, se podría evidenciar con cla-

ridad las medidas y los énfasis que un gobierno quiere compartir con la

ciudadanía; marca distancia y diferencia con una oposición que queda

más relegada del protagonismo político; activa, orgánicamente, a los ad-

herentes para defender dichos contenidos gubernamentales en diversos

espacios; y puede incrementar popularidad como un blindaje inicial fren-

te a determinadas crisis y/o para construir reputación a mediano plazo.

Sin embargo, el "copamiento comunicacional" también puede
traer consigo una serie de dificultades, que terminan por debilitar

o anular sus ventajas. Un primer aspecto es la sobreexposición, la

que puede redundar en errores no forzados para el propio gobier-
no. El "copamiento" requiere de un cálculo fino, por ejemplo, de
quiénes son los que realizarán las vocerías, más allá de quién ejer-

ce ese rol, para el caso chileno, desde el Ministerio Secretaría Gene-

ral de Gobierno o la propia presidencia de turno.
El tema de las vocerías no es menor, pues sobre una misma no-

ticia que el Ejecutivo necesite amplificar, para lograrlo tendrá que

tener un conjunto coral de personajes desde la primera línea del go-

bierno, respaldando dicha información. A veces eso está bien plani-

ficado; en otras ocasiones, debido a declaraciones más informales
o espontáneas de ministros u otras figuras no contempladas para la

estrategia, puede generar una contradicción mayor y un serio revés

para los efectos del "copamiento".

Por ejemplo, Donald Trump, que utiliza esta estrategia desde la

personalización de su gobierno y sus propias plataformas, también
tiene en Marco Rubio, Karoline Leavitt, J.D. Vance y Pete Hegseth,

por ejemplo, la complementación y expansión para concretar la tác-

tica. Sin embargo, este tipo de comunicación, para lo gubernamen-
tal, puede acarrear otra serie de riesgos.

El "copamiento" atrinchera y polariza, pues disputa la realidad
con una fuerza conflictiva para que el relato sea incombustible. Co-
mo es atractivo y funcional para las plataformas de redes sociales

porque genera reacciones y constantes emociones, enciende los de-
bates, pero confronta en demasía a las personas, lo que termina por

complicar la necesaria búsqueda de acuerdos y consensos que re-
quiere toda gestión pública democrática.

Finalmente, llega un punto en que se provoca la saturación, don-

de toda la comunicación gubernamental se hace previsible y sucum-

be ante las expectativas populares que se levantaron, haciendo muy

difícil la gestión comunicacional de crisis que, inevitablemente, to-
ca la puerta de todo poder. En definitiva, el "copamiento", como es-

trategia permanente, es compleja por los efectos que puede provo-

car para la gobernabilidad.
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